
El temblor del Turpialito



Había una vez un pequeño turpial
llamado Tocorito que vivía en la copa
de un gran araguaney en el estado
Aragua. A Tocorito le encantaba cantar
por las mañanas mientras el sol pintaba
todo de amarillo brillante. 

El temblor del Turpialito



Un día, la tierra comenzó a crujir y las
ramas del araguaney se sacudieron muy,
muy fuerte. Tocorito sintió que su
corazoncito latía rápido, como un tambor
de la costa. Voló alto, asustado, buscando
el abrazo protector de su mamá. 



Cuando todo volvió a quedar en
silencio, el bosque se veía un poco
diferente y algunos nidos se habían
caído. Tocorito sentía temor de que
la tierra volviera a moverse. 



"Mi pequeño Tocorito, la Tierra a veces
necesita estirarse y acomodarse, como
nosotros cuando nos despertamos. Es
normal tener miedo, pero mira a tu
alrededor: las raíces de nuestro árbol
siguen firmes y nosotros estamos
juntos." — le dijo su mamá con dulzura. 



Poco a poco, las demás aves del bosque se unieron
con ternura. Los colibríes ayudaron a juntar ramitas,
los loros cargaron hojas verdes y, entre todos,
reconstruyeron los nidos caídos más fuertes que
antes. Tocorito se dio cuenta de que, aunque la tierra
se mueva, el amor, el cuidado y la ayuda de los
demás no se mueven jamás. Esa tarde, el Turpialito
volvió a cantar, llenando el cielo de esperanza. 


